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las seis de la tarde, sin embargo, no daban paso de salir de la plaza 
las tropas reaccionarias. . 

Nótanse disgustos ent.re los subalternos de ?astillo y aun_ de• 
claradas intenciones de desobedecerle y falrorse a los tratados, sien• 
do una manifesroción de esto, el hecho de colocar, en la linea del 
Norte, en los fortines de la plaza las piezas que por mútuo acuerdo 
habían sido retiradas de las troneras, causando naturalmente una 
grande alarma. 

Oircnlan en la plaza rumores sobre que Má.rquez se ha abierto 
paso á. viva fuerza en Tololotlá.n. En el campo liberal.se tiene_n no
ticias fidedignas de que algunos jefes de la plaza y Ma~q11ez tienen 
inteligencias, y de que esos mismos jefes se cre~n ~n libertad para 
obrar en virtud de no haber prestado su consentimiento para la oe• 
lebración del armisticio que abiertamente reprueban. 

Ante la hostilidad manifiesta de los jefes de la plaza, los oon11-
tituoionalistas permanecen eu su puesto, en actitud espectante en 
la apariencia, impasibles, pero con la arma al.brazo. 

Entretant.o, veamos lo que pasaba en Oriente: . 
Oomo antes se dijo, Zaragoza había marchado el día anterior 

há.cia Oriente á ponerse al frente de las divisiones de Jalisoo y de 
México á. atacar á. Márquez. 

Muy cerca de Zapotlanejo iba la colu~na ouand~ encu~ntra 
Zaragoza á. los jefes reaccionarios Cuevas y Sanchez Fa010 e_nv1adoe 
de Márquez, á quienes Berriozé.bal, que iba á la vang~ard1a había 
recibido en calidad de parlamentarios oon las formalidades de !a 

guerra, previa autorización. . . , . 
Aquellos parlamentarios presentan una comumoao1on concebt• 

da en estos términos: 
•Segundo cuerpo de ejército.-General en jefe.-Acabo de re• 

'b' un eiemplar de los convenios celebrados entre las fuerzas 
CI ir J d .. ·to I d 
oonstitucionalistas y las del primer cuerpo e eJerc1 , a man o 
del sell.or general D. Severo del Castillo. 

En consecuencia, siendo yo mexicano, antes q11e t?O,ó,· y no d•
enndo otra cosa q ne la felicidad de mi país, y estandb · ademu re• 

:uelto siempre á. correr la suerte del ejército, sea. cu~! füere, he 
dis uesto reunir en junta á. los seliores generales y ¡efes a, este 

p · '6 te ejéroito par& oír su opm1 n en es ca.so. 
p..,; lo mis:no, SU3penio mis operaciones de la oampali 1, Y co:n, 
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es natural que las foerzas constituoionalistas hagan lo mismo .en 
vista de estas razones, pasan é. ese campo el seiior general D. San• 
tiago Cuel'as y el señor coronel D. J ooé Sá.nchez Facio, portadores 
de la presente, para arreglar los términos del armisticio. 

Dios y ley. Cnart~I general sobre Zapotlanejo, á 1? de J{1-

viembre de 1860.-Leonardo Márquez.-AI señor general en jefa 
de las fuerzas constitucionalistas.-Donde se halle.• 

Zaragoza contesta verbalmente á los comisionados «Qt1e nada 
quiere, ni nada tiene que ver con el asesino de Tacubaya: que si el 
cuerpo de ejército se rinde á discreción, concederá á los demá.s ge• 
nerales, jefes y oficiales, la garantía de la vida; pero que, con Már
quez, lo más que puede hacer es mandarlo al gobierno para que lo 
juzgue.• 

Zaragoza manda á. los parlamentarios se ratiren. Estos piden 
se les escuche ó siquiera dos horas para levantar su campo, 

-•Ni dos minutos, dice Zaragoza, Pueden Uds. retirarae, se
ll.ores, es inútil toda disensión.» 

Continuó la marcha de los liberales sin detenerse en Zapotla• 
nejo; á las tres de la tarde, a vistan al enemigo posesionado de las lo
mas de Calderón desde donde dispara algunos call.onazos sobre la 
vanguardia de Zaragoza: momentos después llegan IÍ paso veloz las 
infanterías colóoanse en batería los call.ones que contestan el fuego in• 
mediatamente; ordenaba Zaragoza la bi;talla, y cuando no se habrían 
quemado treinta cartuchos por la artillería de ambas partes y no 
habían disparado un solo tiro las infanterías; Má.rquez se retiró del 
campo con sus generales en fuga, sin eombatir, dejando abandona• 

· dala tropa en el campo, trenes, artillería, equipajes y cuanto traía: 
era que el general Huerta había cargado con todas las caballerías 
por el flanco y retaguardia el campo de Má.rquez, lo que puso en 
precipitada fuga primero á los jefes y después é. todos los batallo• 
nes reaccionarios. 

Las caballerías liberales, á los primeros tiros de callón, se apro• 
. ximaron al enemigo cubiertas por una hierba ó arbusto de tempo• 
ral que abunda en aquellos aiUos, y oomo las tropas reaccionarias 
de igual arma, portaban uniforme de c11ero igual al de las consti
tucionalistas que mandaban Rojas y Carbajal; el general Huerta al 
ordenar la carga previno que todos sus jinetes se q 11itaran la man• 
ga izquierda á fin de evitar la confusión y se mataran sus hombres 
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